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			Sinopsis

		

		
			Una guía para cultivar tu vida espiritual de forma sencilla y práctica

			En una sociedad ultraconectada y saturada de estímulos, en la que todo sucede a un ritmo frenético, cada vez más personas se sienten desconectadas de su interior. El miedo, la angustia o la necesidad de hacerse preguntas despiertan nuestra inquietud, y el deseo de cultivar nuestra espiritualidad para experimentar sus beneficios resulta cada vez más acuciante. Pero ¿qué podemos hacer para vivir en armonía?

			Tras un intenso trabajo de investigación y práctica personal, Alejandra Rodríguez te proporciona los conocimientos y hábitos necesarios para que puedas trabajar tu conexión espiritual y mantenerla en el tiempo. Todo ello a través de la filosofía slow, con la que podrás sumergirte en el análisis y la introspección, y redescubrir la importancia de la actitud y las tareas mundanas o el cultivo del entusiasmo y la meditación como camino hacia la paz.

			La búsqueda del amor, las trampas del ego, la consciencia activa o el autoconocimiento son algunas de las cuestiones que aborda este libro. Olvida la tiranía del éxito y los constructos mentales que nos esclavizan y vive una experiencia transformadora.

		

	
		
			El camino consciente

			Espiritualidad práctica para una vida plena

			Alejandra Rodríguez
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			Para Gabriel, mi mejor maestro

		

	
		
			Introducción

			Hace ya algunos años que atravesé los momentos más difíciles y oscuros de mi vida. Con una fuerte depresión, perdida, acercándome a pasos agigantados al abismo, totalmente desconectada de mí misma y sin la esperanza de ser de verdad feliz algún día, los días transcurrían sin perdón, viva hacia fuera, muriendo en el interior. Lo tenía todo y me sentía nada. La ilusión por vivir se me escapaba entre los dedos mientras todo parecía ser idílico. Todavía hoy, cuando veo las fotos de aquel entonces, me pregunto de dónde salió la fuerza para seguir, la confianza que me mantuvo despierta y la intuición que me decía una y otra vez que había salida.

			Desde entonces no he dejado de aprender sobre la naturaleza de la desconexión espiritual y los estragos que causa, he desarrollado la habilidad de experimentar el miedo de forma consciente y con ello he elaborado interesantes teorías sobre él. Ahora tengo la capacidad de atender de manera plena al momento presente, a voluntad, por lo que me resulta más sencillo notar qué me está pasando cuando algo me empuja fuera de mi centro. Llevo años dedicándome profesionalmente al desarrollo personal y el crecimiento espiritual, he aprendido mucho y he sido testigo de la transformación vital de muchas personas. He sido madre, con todo lo que ello conlleva. Y, como suelo decir, he ido desbloqueando algunas realidades espirituales que le han dado sentido a todo lo que experimento.

			Si te preguntas si yo sigo el camino espiritual, sí, estoy en él. Si quieres saber si mi camino consciente es perfecto, no, no lo es. Si necesitas una razón para confiar en mi propuesta, sin duda la tengo: la realidad tal como la vives puede no ser real y estas páginas pueden ser la puerta hacia una experiencia totalmente diferente. No tendrá por qué ser un camino perfecto, no tendrá por qué ser un camino fácil, pero ten por seguro que será cada vez más consciente y que resultará una experiencia transformadora. Estás cerca de comprobar que una vida plena no es el lujo de unos pocos: alcanzar una vida plena es posible si se limpia, nutre y cultiva nuestro interior.

			Solía creer que la iluminación sólo se alcanzaba en lugares muy concretos, con prácticas muy concretas, bajo el manto de los mejores maestros y llevando una vida contemplativa. Y, sin duda, ése puede ser un camino consciente, pero no lo es más que el que tú puedes seguir en tu ciudad, con tu trabajo, apoyado en tu rutina. El camino consciente es una decisión que puedes tomar a cada instante. Es la elección diaria de permanecer conectado a la espiritualidad, nutriendo la conexión con tu esencia, cubriendo tus necesidades más sutiles, recuperando cada día el foco sobre la verdad y viviendo una vida plena gracias a acciones elementales como la práctica de silencio, el orden o el actuar desde el amor. A lo largo de estas páginas vas a comprobar que la espiritualidad es mucho más práctica y está mucho más relacionada con tu día a día de lo que pudiera parecer. Vas a descubrir cómo operan los aparentes obstáculos de nuestro crecimiento espiritual y, finalmente, aprenderás algunas pautas efectivas para mantenerte en el camino de la consciencia.

			El viaje comienza desgranando algunos términos propios de la jerga espiritual. Analizaremos conceptos, aclararemos ideas, revisaremos la causalidad de todo, hablaremos de inquietudes, profundizaremos en qué nos mueve y abordaremos cuestiones vitales como la inteligencia espiritual y las necesidades espirituales. En la segunda parte, sin duda la más filosófica, vas a encontrar reflexiones sobre la realidad, el funcionamiento del sistema, la relación que tenemos con algunos de nuestros recursos, la desconexión patológica y el papel de la mente en todo esto. Si he de pedirte algo, sin duda es que no desistas ante la densidad de la materia, pues al final encontrarás toda una tercera parte dedicada a la práctica diaria, a cómo se traduce en nuestro funcionamiento rutinario toda esa teoría previa.

			La comprensión de los conceptos y la elaboración de definiciones propias es un paso imprescindible para el diseño de tu propio trabajo espiritual. Necesitamos bajar a las profundidades de la existencia para acondicionar los cimientos sobre los que construir nuestro camino consciente. No se trata de lanzarse al vacío con acciones carentes de sentido, siguiendo modas o quedándonos en la superficie. El maquillaje no cambia lo maquillado, así como la pintura no cambia el blanco del lienzo: sólo cubren la realidad creando una realidad aparente. Así, si queremos vivir la consciencia, necesitamos hacer el trabajo completo; necesitamos conocer, sentir y hacer con coherencia, y, por supuesto, necesitamos adentrarnos cada vez más en los mecanismos operantes para posteriormente, si se desea, desmontarlos.

			En estas páginas vas a encontrar aproximaciones a numerosos conceptos relacionados con la vida consciente, muchos ejemplos, alguna experiencia personal, un compendio de todo lo que considero importante tener en cuenta para iniciar y mantener un camino espiritual en este siglo, y nada de religión, astrología, numerología, rituales específicos, aromaterapia, propiedades de las piedras, física cuántica, santería, mediumnidad, hechizos, ejercicios concretos de meditación o yoga. Sin duda, algunas de las ideas que te esperan en el libro están muy relacionadas con todas estas herramientas, filosofías o teorías. Y, por supuesto, podrás acudir a ellas cuando se proponga, por ejemplo, creer en la pertenencia a algo más grande, establecer rituales que te ayuden a conectar con tu espiritualidad o adoptar rutinas de autocuidado del cuerpo físico. No obstante, me he esforzado mucho por no definir cómo ha de ser exactamente el camino consciente, porque eres tú quien lo crea con cada decisión alineada que tomas, cada insight que experimentas y cada instante que logras conectar con tu verdad.

			Es mi deseo que encuentres respuestas a algunas de tus inquietudes espirituales y también que te encuentres en la elaboración de nuevas preguntas, para luego poder soltar todas ellas y rendirte al simplemente ser. Ojalá alcance a explicar con claridad por qué todo es camino y quieras volver a estas líneas siempre que te encuentres ante una de las trampas del ego, porque si este libro tiene algún sentido, sin duda es estar hoy en tus manos.

		

	
		
			 

			El conocimiento está en ti.

			La posibilidad está en ti.

			La acción futura ya vive en ti.

			La misión de este libro no es darte

			lo que tú no tienes,

			sino facilitarte la búsqueda de

			todo lo que ya eres.

		

	
		
			


		

		
			PRIMERA PARTE 
Conceptos básicos

		

	
		
			1

			¿Qué es la espiritualidad?

			Cuando pretendemos aproximarnos a un concepto como éste, partimos de la dificultad de intentar describir algo que pertenece a otra realidad. Algo que no podemos ver o tocar y que se parece más a una sensación imposible de explicar con palabras que a una emoción o un pensamiento separable de otros de su misma naturaleza, descriptible y, en definitiva, observable de algún modo. La espiritualidad es aquello relativo al espíritu. El diccionario nos habla de un conjunto de ideas referentes a la vida espiritual o naturaleza y condición de espiritual, además de algunas otras definiciones que nos zambullen directamente en otros conceptos igual de difíciles de describir. Espíritu y espiritual, ¿qué es? ¿Estamos hablando de religión? ¿Acaso hablamos de almas y espíritus guía? ¿Está relacionado con el tarot? Una vez escuché que eso es el yoga. ¿Es un aspecto del ser humano? ¡Ah, es eso del karma!

			Pues es todo eso y mucho más, y también es nada de eso y mucho menos. La espiritualidad es una idea que trata de englobar, en un solo concepto, una realidad paralela a la terrenalidad que vivimos en nuestro día a día. Habla de la fuerza vital de todos los seres, de la vibración que dio lugar a todo lo que conocemos, de la esencia y el sentido de la vida y, finalmente, aunque no en conclusión, habla también de un camino que recorrer. La espiritualidad es una senda que podemos elegir, una perspectiva desde la que podemos experimentar la vida; es la apreciación de las pequeñas cosas, de las dificultades y también del absoluto silencio. La espiritualidad es, y todo lo que añadimos detrás de este es resulta un aditivo con el que se trata de conceptualizar lo inconceptuable.

			Si ya te encuentras en el camino espiritual, si acabas de empezar, si sólo sientes curiosidad, si no sabes muy bien si es para ti o si has experimentado una importante elevación a nivel del alma, estarás de acuerdo conmigo en que todo, o casi todo, es cuestión de inquietud. Y de la actitud hablaremos más adelante.

			Las religiones y sus dogmas, la astrología, el yoga y sus senderos, las gemas, los amuletos, las cartas adivinatorias, el incienso, las drogas psicodélicas y todas las herramientas que se te ocurran y puedas relacionar con la espiritualidad son eso: herramientas. Son formas en las que vas a experimentar una realidad paralela, una parte de ti, una sensación de conexión con el todo, una sensación de sentido; son vías, caminos, útiles de trabajo. Y, aunque no podemos decir que sean espiritualidad, la realidad es que son casi del todo necesarias.

			La espiritualidad, como ves, es una idea difícil de definir. Resulta mucho más fácil identificar lo que no es que identificar lo que es, y, sin embargo, aquí estás, acercándote a un concepto, general o particular, sencillo o complejo, amplio o acotado, de lo que significa esto para ti. La inquietud espiritual nace en el ser humano porque es inherente a él y podemos experimentarla gracias a nuestra capacidad de reflexionar sobre nosotros mismos, de identificarnos como entes separados de otras cosas, y de observarnos y observar nuestra relación con todo lo demás.

			En este proceso de elaborar una frase que resuma lo que es la espiritualidad, si es que es eso posible, vamos a encontrar multitud de formas de verlo y de vivirlo, y muchas herramientas y caminos diferentes —tantos como personas hay y habrá en este mundo—, y lo más maravilloso de todo es que, aun siendo una idea tan amplia y etérea, resulta sencilla, no tiene mayores pretensiones y no te va a exigir entenderla para poder trabajarla. Es decir, si finalmente decides que no te convence ninguna definición de espiritualidad, no pasará nada; aun cuando yo fracase en el intento de describir qué es este concepto, estoy segura de que podré explicar qué se siente y cómo se trabaja. Por tanto, puedes tener la convicción de que aquí encontrarás recomendaciones certeras, reflexiones sobre ideas y conceptos, así como ejemplos de herramientas de todo tipo para que puedas transitar tu camino espiritual con unas bases bien establecidas. Si en algún momento aparece la confusión y la oscuridad, no te preocupes. Paradójicamente, en este viaje no necesitas saber hacia dónde te diriges: tu propia inquietud te dirá cuál es el siguiente paso y tu luz irá apareciendo para esclarecer el sendero. Si te pierdes, busca en estas páginas. Si dudas, mira hacia tu interior.

			La forma en que yo veo y vivo la espiritualidad no excluye ninguna definición, por terrenal y materialista que parezca. La espiritualidad es para mí la verdad de la experiencia, es la única realidad que realmente existe y que subyace a todo esto que vivimos a través de los sentidos. Es también el grado de autoconocimiento máximo, o cercano al máximo. Si empiezo a analizarme, estudiarme, repasar y reescribir mi historia, depurar creencias, soltar lastres y, a través de la mente, elaboro una forma de vivir con sentido y cercana a lo verdaderamente importante, en algún momento me daré de bruces con la espiritualidad, con esa parte de mí —o esa base de mí— que no necesita explicaciones, descripciones, juicios o trabajo personal. Esa fuerza vital que habita mi cuerpo físico y que hace posible todo lo que vivo, esa energía que diferencia un cuerpo con vida de uno sin ella, esa consciencia, ese testigo sin filtros, ese simplemente ser también es la espiritualidad.

			El trabajo interior, cuando pasa de lo mental a la experiencia pura del aquí y ahora, al no juicio del propio camino, deja de ser trabajo interior de desarrollo personal y pasa a convertirse en trabajo interior de crecimiento espiritual. Y este camino de transformación de uno mismo y de todo lo demás, de crecimiento espiritual y expansión, de conexión con el todo, de conjunción con el sentido y de experimentación de la realidad desde la más absoluta plenitud y dicha es lo que yo llamo «camino espiritual»; aquello que tú puedes nutrir en tu propio camino y cómo cada ser alcanzará la maestría de sí mismo. Es un camino difícil de entender, pero esto sólo ocurre porque la razón tiene sus límites. Toca trabajar la confianza, la aceptación; toca poner en su sitio al ego, darles la vuelta a todos nuestros esquemas y, en consecuencia, transformar la forma en que vemos y vivimos nuestra vida. Es difícil, sí, pero no es imposible.

			Si has investigado algo sobre el tema o te has zambullido ya en otras lecturas, quizá hayas caído ya en la comparación; en ese punto del camino en el que crees que no vas a poder llegar al lugar al que llegó ésta o aquella persona. «Yo no puedo, eso no es para mí, no tengo tiempo para ello, no sé ni por dónde empezar, no conseguiré nada, no perderé tiempo.» Si estás en la duda o has estado allí, o si llegas en algún momento, ten en cuenta algo: la espiritualidad parece inaccesible porque desde fuera no puede verse con claridad y porque creemos no tener referentes cotidianos. Medirse con grandes maestros nos muestra un camino imposible, unos lugares inalcanzables, y nos crea la ilusión de que la iluminación no es para nosotros, y menos con la vida que tenemos. Aquellas personas que no pueden o no quieren irse de retiro espiritual un fin de semana se crearán la fantasía de no poder crecer espiritualmente por no poder ausentarse de su realidad un par de días. Las que logren asistir a uno de estos retiros tendrán la mentalidad de no ser capaces de ascender porque no pueden tomarse un año sabático para afrontar unos u otros retos en lugares recónditos. Las personas que logren la iluminación a miles de kilómetros de su casa chocarán con la realidad cuando regresen y comprueben que no habían trascendido el ego, sino que éste estaba de vacaciones. Todos encontraremos miles de excusas para no invertir nuestro tiempo en cosas que puedan parecer improductivas, razones por las que otros sí y nosotros no; nutriremos creencias sobre cómo ya no podemos hacer determinadas cosas y caeremos una y otra vez en las trampas del ego. Y todo eso estará bien porque es parte del camino. Porque si tienes inquietud espiritual, si tienes este libro en tus manos, ya todo lo que se presente será camino por recorrer. Cada concepto que aprendas, cada idea que pongas en práctica y cada día que cultives la espiritualidad irá haciendo más y más difícil que te alejes del camino. No importa las vueltas que des o los avances y retrocesos que percibas: la espiritualidad que ya eres permanecerá en ti inalterable, tranquila, y entonces se tratará de reaprender algunas cosas, descubrir otras nuevas y regresar a ti cada vez que necesites asimilar algo.

			La espiritualidad, sobre todo, es olvidar muchas cosas que nos sobran y recuperar la sencilla esencia que en realidad somos. Tus conocimientos y aprendizajes sobre conceptos como la consciencia, el silencio, el ego o la meditación te ayudarán. La espiritualidad es confianza, es observación, es calma. La espiritualidad es.

		

	
		
			2

			La fuerza vital. ¿Qué es el espíritu?

			La espiritualidad, como todo lo relativo al espíritu, nos deja con una nueva pregunta: ¿a qué nos referimos exactamente cuando hablamos de espíritu? Espíritu puede ser la actitud con la que hacemos las cosas, la intención con la que algo se crea y también nos referimos a él cuando aludimos a las almas en otra realidad, a menudo energías o seres que aparecen en nuestro plano de consciencia y se comunican con nosotros de una u otra forma. No sé si lo has pensado, pero esos espíritus son lo mismo que tú. Son el mismo tipo de ser que habita tu cuerpo, y la única diferencia entre ellos y nosotros es que nosotros estamos teniendo una experiencia física en este planeta.

			Entonces, eso que habita nuestro cuerpo físico y que tiene experiencias en este planeta a través de los sentidos que el propio cuerpo facilita tener, ¿qué es? En el punto anterior señalaba la diferencia entre un cuerpo vivo y uno muerto. Si colocas a una persona muerta al lado de otra dormida, ¿en qué se distinguen en realidad? ¿Qué tiene una que no tenga la otra? ¿O qué no tiene una que sí tenga la otra? ¿Qué hace que toda la maquinaria del cuerpo funcione? ¿Y qué es lo que realmente se va cuando deja de hacerlo? Si continuamos la reflexión por estos derroteros, llegaremos al concepto puro de alma, eso que un cuerpo vivo tiene y que abandona al cuerpo sin vida. Las teorías son numerosas, ¿has escuchado la que sostiene que un ser humano pierde veintiún gramos justo en el momento de la muerte? Esta teoría, que investigó el doctor Duncan MacDougall hacia 1907, fue muy criticada por las irregularidades del método utilizado, por contar con una muestra ridícula de casos y por otros argumentos que pusieron en tela de juicio el uso de métricas físicas para cuantificar o valorar algo relativo a la metafísica. Pero no la saco a colación para que profundicemos en su trabajo, lo critiquemos o decidamos qué creemos y qué no. Si rescato esta teoría es para que tengamos en cuenta la idea de que hay una diferencia evidente entre un cuerpo con vida y uno que no la tiene, y que, a día de hoy, muchos de nosotros todavía no sabemos definir exactamente cuál es o cómo podemos apreciarla.

			Esa diferencia es energía, y quizá por eso no puede medirse en gramos. Es energía que genera calor y que no puede morir, sino que sobrevive a la muerte física y se eleva a otros planos de consciencia donde el cerebro humano común no puede llegar. El espíritu es lo que imprime vida al cuerpo y por eso lo llamamos «fuerza vital». Y esta fuerza existe, aunque no pueda medirse, y es evidente incluso para aquellas personas que no creen en ella. La teoría de los veintiún gramos hace aguas, pero ¿podemos negar la existencia de algo sólo porque no podemos demostrarlo o medirlo?

			Reflexionando sobre el espíritu llegamos a las experiencias cercanas a la muerte, y es que, si el cuerpo está físicamente muerto, no hay sentidos que permitan a la persona percibir el exterior, sentir frío o calor, o ver luces, sombras o seres de otra dimensión. ¿Quién o qué percibe todo lo que una experiencia cercana a la muerte nos hace vivir? ¿Qué es eso que vive aun cuando estamos muertos y que, además, se recuerda una vez volvemos a la vida? Porque existen numerosas historias de personas que han muerto y han revivido, y todos los relatos son similares entre sí. Hablan de túneles, de luces, de sensación inmensa de plenitud, de absoluta falta de miedo, de confianza, de seres que las acogen y, sin palabras, les hacen saber que todo está bien. ¿Cómo explicamos que todas ellas, por separado, se lo estén inventando?

			Durante años he leído justificaciones físicas o materialistas que explican la experiencia del túnel: que si la pupila se dilata, que si los sentidos quedan alterados por el estado del cuerpo, que si son alucinaciones... Personalmente, no encuentro consuelo en ellas. Aunque sean ciertas, sigo sin encontrar la explicación acerca de qué o quién puede percibir esa dilatación de la pupila o esas alucinaciones si la persona está muerta. Y, en este sentido, existe un hecho que merece la pena comentar: algunas drogas psicodélicas brindan experiencias similares a las que se producen cuando morimos. Existen experimentos —no exentos de polémica— que comprueban cómo personas diferentes, con diversos perfiles y estilos de vida, viven experiencias similares cuando se exponen a dosis relativamente altas de dimetiltriptamina (DMT). Esta sustancia sintetizada en el laboratorio a partir de la ayahuasca es capaz de alterar el estado de consciencia de los individuos y ofrecer experiencias de lo más reales basadas en sonidos, visiones y sensaciones físicas. Se trata de personas que, cuando termina la sesión, tienen la certeza de haber vivido algo muy real, pues sostienen haber sido del todo conscientes durante el proceso.

			El doctor Rick Strassman recoge sus investigaciones sobre esta sustancia en su libro DMT: La molécula del espíritu, y, tras una lectura atenta de sus casi cuatrocientas páginas, no queda sino respetar la duda, más que posible, de que existan otras dimensiones a las que la consciencia accede una vez abandonado el cuerpo. ¿La DMT u otras drogas enteógenas provocan alucinaciones similares por su efecto en el cerebro de los participantes, similar en todos los casos, o estamos hablando de unas sustancias que desbloquean capacidades psíquicas naturales en el ser humano? Capacidades psíquicas que, dicho sea de paso, todos tenemos en las condiciones adecuadas y a las que no tiene por qué accederse sólo mediante el uso o abuso de sustancias psicodélicas, sino que existen otros caminos como, por ejemplo, la meditación.

			Y podríamos seguir con esto. Podríamos continuar hablando de las numerosas teorías que hay, de las críticas que se le hacen y de cómo explicamos que sea o no cierto. Además, como hemos visto, más allá de lo demostrable, está lo que uno decide creer, porque, a falta de prueba en contrario, todas las opciones son posibles. Es confuso, lo sé. Quizá no hayas encontrado nada concluyente y todavía quedan algunas reflexiones que encierran cierta complejidad, de esas que pueden escaparse entre los dedos, pero te prometo que se trata de una aproximación necesaria a la espiritualidad y que, cuando entremos en el cómo y en el cultivo de conceptos más sencillos, agradecerás haber pasado ya por esto.

			Como te comenté en páginas anteriores, no es necesario que lleguemos a una conclusión, pero es sumamente importante que te abras a las reflexiones, que te cuestiones las creencias existentes y que sepas que la espiritualidad no sólo es trabajo del ego, meditaciones e inciensos. Es posible que haya realidades paralelas y que una energía indescriptible habite nuestro cuerpo; y es posible que estemos hechos del mismo no material que los espíritus de las películas y que, cuando termines de leer este libro, veas una mayor relación en muchas más cosas de las que hasta ahora te has planteado. Sin embargo, incluso respetando todas estas posibilidades, necesitas tener en cuenta que, si te consideras espiritual o entiendes la espiritualidad como un ámbito importante del ser humano pero no crees en nada de esto, no debes preocuparte. Todo llega cuando tiene que llegar, o no llega si no es su destino hacerlo. Yo entiendo y comparto todos los razonamientos relativos a estos puntos. Los he vivido como mi propia verdad durante muchos años y conozco el lugar desde el que se creen o no las cosas. Mi intención no será nunca hacerte creer algo en lo que no crees; de hecho, mi trabajo es darte las herramientas necesarias para que te reconcilies con tu espiritualidad, puedas conectar con ella y aprendas a nutrirla, creas o no creas en el espíritu.

			Ya hemos explicado que los conceptos de espiritualidad y espíritu están relacionados, pero puedo adelantar que no tienen por qué ir unidos, mucho menos en el trabajo diario. Sin entrar en espíritus y almas, puedes concebir la espiritualidad como todas y cada una de las habilidades que se explicaron en el punto anterior y lograr una conexión maravillosa que te traiga paz, bienestar y sentido. Creas lo que creas sobre la espiritualidad, el trabajo de consciencia y la experiencia espiritual será la misma. Si hay diferencias posibles, las encontrarás mucho más adelante, cuando te preguntes qué queda después de simplificar al máximo o qué hace el trabajo espiritual cuando tú te quedas al margen. Al final, todos estaremos de acuerdo en que un libro como éste debe hablar, en última instancia, del trabajo interior.

		

	
		
			3

			¿Cuál es la relación entre el ser humano y la espiritualidad?

			La energía creadora que suscita el universo está realmente presente en todo el cosmos; por tanto, [también lo está] en mi cuerpo, en mi cerebro y en mis células.

			ANDRÉ VAN LYSEBETH,
Tantra, el culto de lo femenino

			Si oponemos en una línea continua el concepto de ser humano al de energía —quizá el más opuesto de todos los posibles—, a lo largo del recorrido encontraremos las ideas de alma, ser, experiencia o consciencia.

			[image: ]

			3.1. La energía

			La energía es la única verdad común en todo el universo; todos estamos hechos de energía, de la misma energía. La energía es vida, es movimiento, es existencia pura. Átomos conforman la mesa en la que estoy escribiendo, átomos conforman mi cuerpo; la energía habita en todos los espacios y, como sabemos, la energía habita en mí. Danah Zohar e Ian Marshall, que profundizan en las pruebas científicas que demuestran la existencia de una inteligencia espiritual como capacidad de consciencia, en su libro Inteligencia espiritual hablan de la energía del siguiente modo:

			[...] el universo y todos sus componentes no son más que energía en diferentes estados de excitación. Gente, mesas, sillas, árboles y el polvo de estrellas son pautas de energía dinámica contra un telón de fondo (el vacío cuántico) de energía inmóvil y tranquila que, por tanto, no posee cualidades que podamos tocar o medir directamente. Cualquiera de esas cualidades sería una excitación del vacío, no el mismo vacío.

			Esta energía es, entre otras cosas, lo que entendemos como amor universal. La filosofía del yoga habla de la energía como vibración, de la vibración que lo originó todo. Sabemos que al principio se produjo un Om que movió la energía del universo y, a través de esa vibración y ese movimiento, se formó todo lo que conocemos ahora, material o inmaterial. Si partimos de que la existencia misma es fruto de la vibración y hablamos de la vibración como energía que somos, que desprendemos y de la que vivimos, todo es energía; todos somos la misma vibración y, por tanto, todos venimos y estamos hechos de lo mismo. De amor.

			3.2. El alma

			Piensa en el alma, otro de los conceptos que siempre aparecen cuando hablamos de espiritualidad. El alma es individual. Aunque todas las almas estén conectadas, tan conectadas que son capaces de hablarse sin palabras, son entes individuales. Las almas habitan la Tierra en sus correspondientes cuerpos físicos y pueden experimentar la vida gracias a ellos. Podríamos decir que pertenecen a otra realidad, otro plano, pero ¿acaso no pertenecen también a esta realidad? ¿Acaso no somos parte también de este aquí y ahora?

			Un alma es amor puro, es esencia en su forma más simplificada; conoce el sentido de su ser —de sí misma y de su existencia— precisamente porque es sentido por sí sola. Me gusta pensar que la verdad de cada persona es su propia alma. Si me quito todas las capas aprendidas, las creencias, los deber ser, las expectativas y hasta los valores, ¿qué queda? El simple ser, el cuerpo físico y la energía que lo habita, es decir, el alma. Este concepto de alma está relacionado de manera estrecha con el de karma. El karma es la fuerza que impulsa a las almas a experimentar o dejar de experimentar cosas en función de lo que necesitan vivir para elevarse, conectarse o aprender. La interpretación básica, con la que muchos bromeamos, es que, si somos malos ahora, lo pagaremos en otra vida. Pero va mucho más allá, ya que tu alma se ilumina, crece y se expande cada vez más cuando haces cosas buenas, porque la conecta con su esencia, con su energía básica: el amor. Tu alma, más conectada y más iluminada a causa de todas las bellas acciones que has hecho en vida, se encuentra más elevada cuando toca abandonar el cuerpo. Y entonces hay varias teorías interesantes. Una de ellas dirá que en la siguiente vida le podrán tocar cosas buenas porque es un alma más conectada; también encontraremos otras que hablarán de planificación prenatal, según las cuales esta alma tendrá una nueva oportunidad de elegir qué vivirá para poder seguir elevándose.

			Me ha resultado muy interesante comprobar que el concepto de karma como castigo es más empleado en sentido religioso y el de karma como elección propia para el trabajo y la elevación continua del espíritu se utiliza en un sentido espiritualmente independiente. Hay muchas religiones o filosofías que tratan de explicar por qué necesitamos hacer el bien y hay muchas teorías que analizan la forma en que esto ocurre o lo que pasa en cada fase del proceso. Al final, creamos lo que creamos, el resultado es el mismo y es posible apreciarlo a nivel físico, en las sensaciones corporales: hacer el bien nos reporta placer, nos ayuda a establecer una conexión con el sentido de nuestra vida, nos conecta a los demás y nos trae bienestar.

			Por último, la idea de que el alma sobrevive al cuerpo físico y que ocupa diferentes cuerpos a lo largo de la historia está relacionada con la de las vidas pasadas y las regresiones. Robert Schwartz, en El plan de tu alma, nos invita a valorar la hipótesis de que la vida está planeada por nuestra alma antes de nacer y que todos los acontecimientos importantes —sean agradables o desagradables— forman parte de ese plan, cuyo objetivo es transmitirnos la necesidad de llevar a cabo el trabajo que hemos de hacer para completar nuestro próximo paso a la iluminación. El autor aclara, además, que no importa si nos lo creemos o no, pues el simple cuestionamiento de qué pasaría si fuera cierto ya puede provocar una experiencia transformadora. Entonces, si mi alma ha tenido otras vidas diferentes a ésta, ¿guarda conocimientos adquiridos? ¿Recuerda lo vivido? Si fuera el caso, ¿podría recordarlo yo? ¿A qué recuerdos puedo acceder? ¿Para qué podríamos haber planeado esto que estamos viviendo? ¿Cómo me siento al respecto?

			3.3. El ser

			La idea de ser es la más cercana a la idea de persona. El ser es algo vivo que existe. Está separado de otros seres y también refleja cierta pureza; el ser no tiene color, personalidad o historia, es algo que simplemente es. Muchas veces lo utilizamos como sinónimo de alma, pese a que podríamos encontrar ciertas características que lo hacen diferente, aunque sólo sea porque utilizamos la palabra para cosas distintas. Yo no suelo utilizar la palabra alma, salvo para saludar; me gusta más el concepto ser para referirme al aspecto más sutil de la persona. También lo utilizo cuando hablo de despojarnos de todas las trampas del ego y simplemente ser. Aunque en este caso lo utilizo como verbo, es un claro juego de palabras con el que invito a dejar ser al ser y recuperar el foco en lo que de verdad es importante.

			3.4. El cuerpo físico

			Finalmente, si nos acercamos un paso más a lo particular y añadimos nuevos límites, llegamos a lo terrenal, lo finito del cuerpo físico, a la facilidad de delimitar qué somos y qué no somos. Soy hasta donde llega mi piel y no soy todo lo demás. El cuerpo físico es la primera trampa en la que caemos, pues no somos nuestro cuerpo y nuestro ser no termina donde termina nuestra piel. No somos sólo un saco de órganos y fluidos. El humano convive con su mente, un núcleo energético que posee gracias al cerebro, órgano que utiliza impulsos eléctricos para leer la realidad, crear, fijar aprendizajes y anticipar situaciones catastróficas.

			La mente, gracias a la cual hacemos cosas tan importantes como ser conscientes de nuestra propia existencia, es también la responsable del sufrimiento. El ego —como nos referimos a ella cuando hablamos de este tema— es el constructo de uno mismo y a menudo le culpamos de todo lo malo o nos obsesionamos con librarnos de él. La realidad es que ni es tan malo como parece ni el trabajo más óptimo es siempre librarnos de él. Este constructo es necesario y nos posiciona respecto a la realidad en un lugar u otro. Puesto que define cómo es nuestra relación con lo que ocurre, en función de nuestra situación inicial, el mejor trabajo que realizar puede ser aprender a interactuar con él de forma saludable, conocer cuál es su lugar y cómo devolverlo a él, y desarrollar la capacidad de ignorar sus impulsos cuando tome la batuta sin previo aviso.

			La mente, con todo eso que aprende y no suelta, y el ego, con sus trampas y su fantasía, añaden capas a lo que realmente somos y eso nos hace olvidar nuestra naturaleza. Nos alejamos de nuestra esencia y nos identificamos con cosas que en realidad no tienen nada que ver con la energía que nos habita. En la vida de una persona suele tener más peso lo externo —lo que puede verse, tocarse o medirse— que lo interno, la fuerza vital que le permite vivir. Así, pronto nos alejamos del amor puro, la creatividad, la confianza, las necesidades espirituales y la capacidad de observar la vida sin filtros y comenzamos a creer en una sola verdad: el materialismo.

			3.5. La experiencia

			Mención especial en este punto merece la experiencia, algo que logramos en este plano gracias al cuerpo físico y que valoramos —revisaremos esto más adelante— gracias a la mente. La experiencia es todo lo que vivimos, combinando el qué con el cómo. Cuando la cosa se complica, nos preguntamos el porqué, aunque a menudo es más útil plantearse el para qué.

			Los sentidos del cuerpo físico nos permiten percibir la realidad externa y las sensaciones corporales nos dan información valiosa sobre la interna. A todo lo percibido le ponemos una buena dosis de explicación y en todo momento nos contamos lo que ocurre. Y ese relato que nos contamos puede estar más o menos alejado de lo que de verdad está pasando. A veces, nuestros filtros distorsionan tanto lo que percibimos que nos resulta difícil responder de manera acertada: si no observamos de forma pura, nuestras acciones tratan de arreglar cosas que no necesitan arreglo o que deberían arreglarse de otro modo. La parte positiva es que la lectura que hacemos y la acción que llevamos a cabo ofrecen un resultado del que vamos a aprender. Aprenderemos si ha sido acertado o no, si nos gusta o no, y si vamos a repetirlo en un futuro. Y debemos tener cuidado, porque aquí también suele haber filtros y, si no observamos las consecuencias de nuestras acciones de la forma más pura posible, lo normal es que no saquemos el aprendizaje necesario, sino una lección que nos inventaremos —a menudo porque nos conviene.

			En algún punto de este camino que llamamos «vida», nos damos cuenta de que nuestra interpretación de la realidad está poniendo patas arriba nuestro bienestar y nuestras oportunidades. Este darse cuenta puede aparecer después de una crisis y, llegado este momento, solemos acercarnos a la salud mental o a la espiritualidad, o la primera acaba llevándonos a la segunda. Y, por supuesto, existe la posibilidad de que nada de esto ocurra. Seguro que tienes ejemplos en tu vida de personas que viven borrachas de ego y no salen de allí, ni tienen intención ni quizá se les pase jamás por la cabeza. No pasa nada. Todos vivimos justo lo que tenemos que vivir en cada momento, nada es casualidad y no hay nada malo en un camino u otro. Recuerda que, aunque a veces no podamos verlo o no queramos aceptarlo, todo lo que ocurre tiene un poderoso para qué. A menudo, experimentamos casualidades o coincidencias que no entendemos. Leer un libro concreto, encontrarnos con alguien o recordar algo en un momento dado no suelen ser eventos fortuitos. Es difícil comprender que absolutamente todo pasa por algo y para algo y que todo va a tener consecuencias de las que extraeremos algún aprendizaje.

			Practicar la confianza en el proceso no sólo mejora la calidad de vida, sino que nos conecta con ese sentido de todo lo que es. Tú estás aquí, leyendo esto, reflexionando sobre conceptos confusos y acercándote con confianza a lugares desconocidos. Tú, que estás aquí y ahora, has decidido acercarte a la espiritualidad, habiendo pasado o no por la salud mental —o haciéndolo quizá de forma paralela—. Cuando llega el momento de recorrer ese camino de vuelta a la verdad, al ser, a la esencia, entonces toca desaprender todo lo aprendido hasta el momento, o al menos colocar en su lugar, alejados del protagonismo, todos esos filtros, creencias y expectativas que nos confunden. Toca olvidar todo eso que crees que eres para dejar una vía libre que te conecte con lo que eres de verdad. Quizá te sorprenda saber que te voy a recomendar el uso de la mente para transitar ese camino, sobre todo al principio. El análisis inicial va a ser mental y poco a poco podrás desprenderte de esta herramienta hasta que llegues a sentir la existencia en ti. En ese momento, se producirá una elevación, la vibración que eres conectará con la fuente y pondrás en duda tu naturaleza. Y entonces te harás una pregunta: ¿soy un ser humano espiritual o soy un espíritu en un cuerpo humano?
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